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Sé la voz que impulsa la inclusión: lidera, incluye, inspira.
Tu actitud hacia la diversidad moldea el clima del aula. Cuando muestras
respeto, envías un mensaje poderoso: cada niño y niña es valioso y aceptado.
Idea de actividad: comparte una historia —real o ficticia— sobre un niño/a que
destaca de algún modo y debate con el grupo cómo actuarían en una
situación similar. Esto fomenta la empatía y la comprensión.

Involucra a cada estudiante en la toma de decisiones.
Cuando el alumnado tiene oportunidad de ser escuchado, se siente valioso e
importante. Incluso las decisiones pequeñas pueden marcar una gran
diferencia.
Idea de actividad: organiza una votación —sobre la disposición del aula, un
tema de proyecto o una actividad diaria— y asegúrate de que todos y todas
puedan participar de forma adecuada.
Muestra empatía y constancia: así llega el éxito compartido.
Un docente inclusivo no se rinde con ningún estudiante. Cuando se ayudan
entre sí, el aprendizaje se convierte en una meta común.
Idea de actividad: implanta la iniciativa “Compañero/a del día”, una persona
encargada de apoyar a sus compañeros durante esa jornada.

Sé ejemplo de colaboración y cooperación: la inclusión es un trabajo en
equipo.

Trabajar con infancia requiere un enfoque colaborativo. Cuando docentes,
especialistas y asistentes educativos trabajan juntos, crean una red de apoyo
sólida.
Idea de actividad: invita a un especialista o asistente a una actividad de aula
para mostrar que el trabajo en equipo y el apoyo son la norma, no la
excepción.

El liderazgo inclusivo pregunta, escucha y anima.
La inclusión se construye con apertura. Al hacer preguntas y valorar las
ideas de los demás, edificas una comunidad donde cada voz tiene lugar.
Idea de actividad: solicita retroalimentación a colegas y estudiantes, haz
preguntas y utiliza sus ideas como motor de mejora.
Recuerda: un líder inclusivo no necesita tener respuesta para todo. Basta
con preguntar, escuchar con atención y crear un espacio donde cada voz
sea oída. Ya lo estás haciendo, paso a paso. Sigue con la misma
dedicación

Sois líderes inclusivos, que acogen a todos y
todas y crean un espacio seguro donde cada

persona se siente valorada, respetada y capaz
de crecer.



1. Negotiate acceptable and understandable rules for everyone
A safe classroom begins with rules that are created together and accepted by the
whole group. Instead of strictness, offer a structure based on trust and respect.
Activity idea: Together with the students, create a short list of 3–5 positively
formulated rules (for example, “We listen to each other” instead of “No shouting”).

2. Adapt the environment to the needs of the students
When the space is accessible, comfortable, and functional, every child has the
opportunity to feel accepted.
Activity idea: Organize a "calming corner" with cushions, books, and soothing
materials. Adjust the furniture and mark clear pathways for movement and visual
symbols for orientation.

3. Provide visual and sensory support for easier inclusion
Different sensory and visual stimuli help children to orient themselves better,
concentrate, and participate.
Activity idea: Use visual activity schedules, tactile aids, audio instructions, or simple
visual reminders.

4. Recognize emotional changes and offer support
Emotional security is just as important as physical security. When emotions are
recognized and accepted, children feel seen and heard.
Activity idea: Introduce an "emotional thermometer" with colors, smiley faces, or
pictures, so that students can show how they feel throughout the day.

5. Respond calmly and consistently to challenges
Students feel safest when they know they will be accepted even if they make a
mistake. A calm and predictable reaction builds trust.
Activity idea: Through scenarios, role-playing games, or open-ended stories, practice
conflict resolution and encourage children to find peaceful, agreed-upon solutions.

Remember: An inclusive classroom is not built simply by rearranging desks or adding
visual symbols – but through daily care, attention, and a genuine desire to support
every child. Your dedication makes a difference – every day, for every student.

5 formas de crear un aula segura y
estimulante



Negocia normas aceptables y comprensibles para todos.
Un aula segura comienza con reglas creadas en conjunto y aceptadas por
todo el grupo. En lugar de rigidez, ofrece una estructura basada en la
confianza y el respeto.
Idea de actividad: junto con el alumnado, elaborad una lista breve de 3 a 5
normas formuladas en positivo (por ejemplo, “Nos escuchamos entre
todos” en lugar de “No gritar”).

Adapta el entorno a las necesidades del alumnado.
Cuando el espacio es accesible, cómodo y funcional, cada niño y niña tiene
la oportunidad de sentirse aceptado/a.
Idea de actividad: organiza un “rincón de la calma” con cojines, libros y
materiales relajantes. Ajusta el mobiliario y marca caminos claros y
símbolos visuales que faciliten la orientación.

Ofrece apoyos visuales y sensoriales para una inclusión más sencilla.
Los estímulos sensoriales y visuales adecuados ayudan a los niños a
orientarse mejor, concentrarse y participar.
Idea de actividad: utiliza horarios visuales de actividades, materiales
táctiles, instrucciones auditivas o recordatorios visuales sencillos.

Reconoce los cambios emocionales y ofrece apoyo.
La seguridad emocional es tan importante como la física. Cuando las
emociones se reconocen y aceptan, los niños se sienten vistos y
escuchados.
Idea de actividad: introduce un “termómetro emocional” con colores,
caritas o imágenes para que el alumnado exprese cómo se siente a lo
largo del día.

Responde con calma y coherencia ante los desafíos.
Los estudiantes se sienten más seguros cuando saben que serán
aceptados incluso si se equivocan. Una reacción tranquila y predecible
genera confianza.
Idea de actividad: mediante escenarios, juegos de rol o historias abiertas,
practica la resolución de conflictos y anima a los niños a buscar soluciones
pacíficas y consensuadas.

Recuerda: un aula inclusiva no se construye solo reorganizando pupitres o
añadiendo símbolos visuales, sino con cuidado diario, atención constante y
un deseo genuino de apoyar a cada niño y niña.
Tu dedicación marca la diferencia —cada día, para cada estudiante.

Crea un entorno que motive y anime.



Fomenta un ambiente agradable y de apoyo.
La seguridad emocional es la base de todo aprendizaje. Una palabra amable,
una sonrisa o una mirada atentasignifican mucho más de lo que parece. El apoyo
también se manifiesta en pequeños gestos cotidianos.
Idea de actividad: elogia el esfuerzo genuino, incluso cuando el resultado no sea
perfecto. Pequeñas recompensas simbólicas o simplemente decir “¡Bien hecho,
lo intentaste!” pueden marcar una gran diferencia. Tu sonrisa puede ser su
mayor motivación.

Adapta las tareas según las necesidades individuales.
Cada niño y niña aprende a su manera y a su ritmo. Adaptar significa crear
oportunidades de éxito para todos.
Idea de actividad: en colaboración con el asistente educativo, prepara tareas
diferenciadas, con distintos niveles de complejidad o apoyos visuales, para
favorecer el progreso de cada estudiante.

Sé flexible en el enfoque de trabajo y en la evaluación.
Adaptar los métodos y las expectativas es la base de una inclusión real.
La inclusión requiere apertura: cuando ofreces opciones, ayudas a construir la
confianza del alumnado.
Idea de actividad: permite que los estudiantes elijan su forma de expresión:
escritura, presentación oral, dibujo, maqueta o vídeo corto. Así, cada uno puede
mostrar lo que sabe de la manera que mejor se ajuste a sus capacidades.

Incluye al asistente educativo como parte del equipo.
Los asistentes son una parte esencial del apoyo: su papel es ayudar, animar y
contribuir al aprendizaje.
Idea de actividad: planifica actividades en las que el docente dirija la lección y el
asistente apoye activamente a un alumno o grupo —por ejemplo, mediante un
juego con normas, una actividad práctica o un trabajo en pareja.

Fomenta la amistad y el apoyo mutuo, no la dependencia.
El objetivo es que los niños se relacionen, convivan y crezcan juntos, no que
dependan unos de otros, sino que se ayuden como iguales.
Idea de actividad: incluye juegos de equipo y tareas cooperativas donde cada
uno tenga su propio rol, y el apoyo surja de la colaboración, no de la supervisión.

Recuerda: la inclusión verdadera comienza con la aceptación, pero se construye
día a día con empatía, conciencia y participación activa.
Cuando enseñamos a los niños a mirarse con el corazón, creamos un aula
segura, cálida y justa, donde todos se sienten valorados y queridos.

Comprende al estudiante como
primer paso hacia una inclusión

real.



Parents are your partners and
support

Empieza con empatía y una conversación sincera.
El primer paso hacia un apoyo efectivo para cada niño o niña comienza por escuchar
a las familias. Cuando los padres se sienten entendidos y acompañados, el impacto
sobre el bienestar del niño es inmediato y positivo.
Idea de actividad: organiza reuniones individuales regulares y confidenciales con las
familias, donde puedan expresar cómo se sienten y cuáles son sus necesidades.
Recomienda recursos e información de autoayuda y establece canales claros de
comunicación.

Anímales a creer en el potencial de su hijo o hija.
Uno de los mayores apoyos que puedes ofrecer a las familias es ayudarles a
reconocer y confiar en las capacidades de su hijo o hija. Cuando se centran en lo que
sí puede hacer, y no solo en las dificultades, se construyen esperanza y confianza
mutua.
Idea de actividad: comparte de forma regular ejemplos concretos del día a día en los
que el niño haya mostrado progreso, interés, esfuerzo o habilidad. Una nota breve
con comentarios positivos al final del día o de la semana puede marcar una gran
diferencia y reforzar la alianza educativa.

Fomenta la colaboración mediante la implicación activa de las familias.
Cuando los padres participan en el proceso educativo, los niños se sienten más
seguros, confiados y motivados. Trabajar juntos crea una red de apoyo más sólida en
torno a cada alumno.
Idea de actividad: invita regularmente a las familias a reuniones, eventos escolares o
actividades compartidas. Propón ideas prácticas sobre cómo pueden colaborar
desde casa o en la escuela, para que se sientan una parte valiosa e imprescindible
de la comunidad educativa.

Promueve la independencia y la responsabilidad en los niños, con el apoyo
familiar.

La autonomía es la base del crecimiento personal. Todo niño puede desarrollar
responsabilidad e iniciativa si cuenta con el apoyo adecuado, tanto en la escuela
como en casa.
Idea de actividad: comparte propuestas de actividades sencillas en el hogar que
fomenten la independencia: planificar comidas juntos, repartir tareas domésticas, o
participar en conversaciones familiares donde se valoren sus opiniones.

Sé un apoyo para las familias en el proceso de inclusión.
La inclusión requiere tiempo, paciencia y flexibilidad. Las familias necesitan
ánimo y orientación clara durante todo el proceso. Deben saber que no están
solas: el camino hacia la inclusión es una travesía compartida.

Idea de actividad: comparte información sobre posibles desafíos, presenta ejemplos
de buenas prácticas y anima a las familias a mantener una comunicación continua
con la escuela y el equipo profesional.
Cada intercambio de información es un paso adelante hacia un mejor apoyo para su
hijo o hija.


	Consejos prácticos para docentes
	Sois líderes inclusivos, que acogen a todos y todas y crean un espacio seguro donde cada persona se siente valorada, respetada y capaz de crecer.
	5 formas de crear un aula segura y estimulante
	Crea un entorno que motive y anime.
	Comprende al estudiante como primer paso hacia una inclusión real.
	Los padres son tus aliados y tu apoyo.

	Sois líderes inclusivos, que acogen a todos y todas y crean un espacio seguro donde cada persona se siente valorada, respetada y capaz de crecer.
	5 formas de crear un aula segura y estimulante
	Crea un entorno que motive y anime.
	Comprende al estudiante como primer paso hacia una inclusión real.
	Parents are your partners and support

